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A primera vista, resulta notable que en los primeros treinta 
volúmenes, las Memorias fueron masculinas casi en su tota-
lidad. Académicas como Antonieta Espejo, Carmen Cook, 
Rosaura Hernández y Delfina López Sarrelangue auxiliaron a 
Robert Barlow en la sección dedicada a “Tlatelolco a través de 
los siglos”: A Eleanor B. Adams se debe un estudio de Yucatán 
traducido por Rubio Mañé (1944), mientras que hacia 1959 se 
incluyó un artículo de Bertha Flores Salinas. Es evidente que el 
contenido de las Memorias trataba de la historia nacional. Re-
flejo de la historiografía mexicana, 58% de los artículos se refe-
rían al periodo virreinal; 18% eran de análisis historiográfico, 
informes relativos a repositorios documentales y bibliotecas y de 
discusión sobre el carácter de la historia o su enseñanza; 14% se 
ocupan de temas decimonónicos; 9% a los prehispánicos y 1% a 
los de historia universal. Buena parte de los artículos del periodo 
novohispano es de carácter artístico, igual que la mayoría de los 
dedicados al México antiguo lo son de índole arqueológica; al-
gunos académicos investigaron todos los periodos de la historia 
de México, como en el caso de Vito Alessio Robles, José Bravo 
Ugarte, Alberto María Carreño, Manuel Carrera Damas, José 
López Portillo y Weber y Silvio Zavala.

El pasado prehispánico

Leonardo López Luján*

Entre 1942 y 2017, numerosos miembros y afines de la 
Academia Mexicana de la Historia se dieron a la tarea de 
dar a conocer en sus célebres Memorias una invaluable 
serie de investigaciones acerca del pasado prehispánico 
de nuestro país, desde la remota llegada de los prime-
ros grupos humanos al actual territorio nacional hasta la 
conquista europea. Si bien es cierto que tales contribu-
ciones resultan minoritarias en el contexto de los 57 to-
mos (i-lvii) publicados hasta ahora –con sus 118 discur-
sos de ingreso y sus más de 600 artículos monográficos-, 
sobresalen tanto por el prestigio de sus autores como por 
la calidad y la originalidad de su contenido.

En lo que respecta a los discursos sobre el pasado pre-
hispánico transcritos en las Memorias, se contabilizan 
10, lo que equivale al 8.5% del total. Por la amplitud 
de sus perspectivas, destacan la disertación de Miguel 
León-Portilla acerca de la significación de Mesoamérica 

* Instituto Nacional de Antropología e Historia.

en la historia universal, la de Beatriz de la Fuente to-
cante a los cien últimos años de investigaciones relativas 
al arte prehispánico de México y la de Georges Baudot 
referente a la representación gráfica de la palabra a lo 
largo de los siglos. Otros miembros electos optaron por 
dedicar sus discursos al mundo maya: Sergio Quezada 
lo consagró a la organización sociopolítica en Yucatán, 
Juan Francisco Molina Solís a los aportes de esta civili-
zación en los campos de la arquitectura, la numeración, 
el calendario y la escritura, y Mercedes de la Garza al 
dios solar. Aspectos significativos de la sociedad mexica 
son abordados por Alfonso Caso en su alocución so-
bre el emblema de Tenochtitlan y por Eduardo Matos 
Moctezuma, quien nos detalla sus excavaciones arqueo-
lógicas bajo la Catedral Metropolitana. Mencionemos 
también los discursos pertinentes a la historiografía del 
México antiguo en el universo novohispano que fueron 
presentados por Ángel María Garibay K. y Leonardo 
López Luján. Y, aunque no se apegan estrictamente al 
periodo en cuestión, habría que sumar a este listado el 
elogio a la arqueología pronunciado por Ignacio Bernal 
y la apología de la etnohistoria hecha por Carlos Mar-
tínez Marín.

MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA

4. Los discursos de ingreso.indd   243 02/09/19   11:00 p.m.



244

En lo referente a los artículos sobre el pasado pre-
hispánico, apenas se alcanza la cifra de 26, lo que sig-
nifica un 4% del total. Cuatro de ellos se ocupan de la 
lejana prehistoria de México, centrando su interés en 
artefactos líticos, en restos esqueléticos humanos y en 
las implicaciones de ciertos fechamientos radiocarbó-
nicos tempranos; se deben a Pablo Martínez del Río, 
José García Payón, Luis Aveleyra Arroyo de Anda y Al-
berto María Carreño. Diecisiete artículos más tienen 
como límites el tiempo y el espacio mesoamericanos. 
De particular relevancia son los seis alusivos a aspectos 
culturales fundamentales de esta superárea, como el de 
los cultígenos y los animales domesticados, y el de los 
calendarios, ambos escritos por Caso; el de la agricultu-
ra del maíz por Joaquín Meade; el del canto y la danza 
entre los mexicas por Garibay K. el de la figura mítica 
de Quetzalcóatl por León-Portilla, y el de los persona-
jes del Popol Vuh por Enrique Florescano.

Varios autores analizan en sus artículos el fenóme-
no urbano: Rosaura Hernández Rodríguez nos ofrece 
una visión de conjunto, en tanto que Caso examina la 
conformación de los barrios en el complejo insular de 
Tenochtitlan-Tlatelolco, y José López Portillo y We-
ber hace un relato del devenir de Culhuacán desde su 
fundación. Otros se han interesado en la toponimia, 
como Ignacio Dávila Garibi en su artículo sobre los 
asentamientos que llevan por nombre Chimalhuacán 
o como León-Portilla, quien discute la rica y variada 
nomenclatura de la Ciudad de México. Algunos más 
reconstruyen las biografías de insignes soberanos de 
tiempos prehispánicos; Hernández Rodríguez se enfoca 
en la vida y la obra de Axayácatl, Rudolf van Zantwijk 
en la de Tízoc, López Portillo y Weber en la de Mo-
tecuhzoma Xocoyotzin y Felipe Canuto Castillo en la 
de Nezahualcóyotl. Añadamos a lo anterior dos útiles 
artículos de Meade, uno de la Huasteca poblana y otro 
de la queretana.

Los contactos iniciales de las sociedades autóctonas 
con los españoles también son objeto de preocupación 
en los artículos de las Memorias: Rafael García Granados 
reseña los rescates de tesoros indígenas hechos durante 
las expediciones de Hernández de Córdoba, Grijalva y 
Cortés, en tanto que Michel Graulich explora las impli-
caciones de la fatídica matanza de Cholula. En el ámbito 
de la historiografía México prehispánico, David Charles 
Wright Carr contrasta los estudios de códices empren-

didos en el siglo xviii por los ilustrados novohispanos; 
Robert H. Barlow describe la colección de libros y ma-
nuscritos reunidos por José Fernando Ramírez, la cual 
se encuentra hoy en la Biblioteca Bancroft de la Univer-
sidad de Berkeley, y Luis Rublúo hace una rápida enu-
meración de los cuantiosos libros escritos por el padre 
Garibay. Concluyamos este recuento con dos artículos 
de Martínez del Río que, muy lejos de Mesoamérica, 
nos informan las evidencias arqueológicas de la revolu-
ción neolítica en el Cercano Oriente.

En las páginas de las Memorias se incluyeron viejos 
documentos de enorme significación para nuestra dis-
ciplina, como la Histoyre du Mechique, traducida por 
Meade y anotada por Wigberto Jiménez Moreno; la 
Relación de Chiepetlan, en edición Barlow; el Inventario 
de la Colección Boturini, cuyo manuscrito se resguarda 
en el Museo Británico, y la Descripción de la Ciudad de 
México, antes y después de los conquistadores españoles de 
Antonio de León y Gama.

Asimismo, en la sección de “folletines”, se publica-
ron en forma paulatina importantes estudios sobre el 
prehispánico. En ocho entregas apareció la biografía de 
Motecuhzoma Xocoyotzin de José Fernando Ramírez; 
en diez entregas, la “Dinámica histórica de México” de 
López Portillo y Weber (que en realidad se circunscribe 
a los mexicas); y en seis entregas la monumental biblio-
grafía comentada de Manuel Carrera Stampa sobre las 
“Fuentes para el estudio del mundo indígena” (cuya 
versión previa y más corta se dio a conocer en el Esplen-
dor del México antiguo). El mismo Carrera Stampa nos 
ofrece otra útil bibliografía comentada en las Memorias, 
intitulada “Fuentes para el estudio de la estratificación 
social y las clases sociales en México”.

Terminemos este rápido recorrido aludiendo al clási-
co “Tlatelolco a través de los siglos”, sección en cuyas 
13 entregas aparecieron 85 artículos, de los cuales 71 
son de temas prehispánicos. Se deben a la pluma de 
Martínez del Río, Barlow, Antonieta Espejo, Eusebio 
Dávalos, Carmen Cook, Byron McAfee, Jean Charlot, 
Irmgard Johnson, Salvador Mateos Higuera, Delfina 
López Sarrelangue, Rafael Martín del Campo y otros 
distinguidos investigadores.

JOSEFINA ZORAIDA VÁZQUEZ
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